
                                     MI MADRE SE LLAMA MARÍA 
 
                                                Fernando Castro G. 
 
 
 
                                     MI MADRE SE LLAMA MARÍA, 
                                     MARÍA ES LA MADRE DE DIOS, 
                                     SU HIJO JESÚS ES MI HERMANO, 
                                     POR ESO SOY HIJO DE DIOS. 
                                     TÚ ERES LA HIJA DE UN PUEBLO 
                                     QUE DIOS ESCOGIÓ PARA SÍ, 
                                     PORQUE ERAS HUMILDE Y SENCILLA 
                                     ÉL PUSO SUS OJOS EN TI. 
 
                                    VIRGEN MARÍA, MADRE DE DIOS 
                                    Y MADRE NUESTRA, ESCÚCHANOS. 
 
                               -   “ALÉGRATE, LLENA DE GRACIA”, 
                                    ASÍ EL ÁNGEL TE SALUDÓ, 
                                  “PORQUE TÚ VAS A SER MADRE 
                                    DEL HIJO SANTO DE DIOS”. 
                               -   “QUE SE HAGA EN MÍ COMO TÚ HAS DICHO, 
                                    YO QUIERO SERVIR AL SEÑOR”, 
                                    Y DIOS SE QUEDÓ CON NOSOTROS, 
                                    TU HIJO ES HOMBRE Y ES DIOS. 
 
                                    VIRGEN MARÍA, MADRE DIOS, 
                                    Y MADRE NUESTRA, ESCÚCHANOS. 
 
                                    Mi MADRE SE LLAMA MARÍA, 
                                    MARÍA ES LA MADRE DIOS, 
                                    SU HIJO JESÚS ES MI HERMANO, 
                                    POR ESO SOY HIJO DE DIOS. 
                                    AHORA ERES MADRE DE UN PUEBLO 
                                    QUE AVANZA EN PRESENCIA DE DIOS, 
                                    JESÚS NOS ENSEÑA EL CAMINO, 
                                    TÚ LLÉVANOS HACIA EL SEÑOR. 
 
                                    VIRGEN MARÍA,  MADRE DE DIOS 
                                    Y MADRE NUESTRA, ESCÚCHANOS. 
 



 
 
 
 
 
 
                                     


